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_CllilNlilifl)E surcos
Las, operaciones en Taunat.—Jor—

nada luctuosa para'los rtflñas.—

Laacción de los aeroplanos y de

la artillería-La mayor preocu.

porción de los rebeldes.

 

En Taunat se ha llegado a luchar

casi como en los tiempos de arma

blanca. Cuerpo a cuerpo, esgrimien-

do el cuchillo-bayoneta, se ha visto

a los hombres, en estos tiempos de

aeroplanos y de'ametrallador'as, quie

tar vidas enemigas.

La batalla de Taunat nos ha recor

dado cuanto la historia'nos dice de

_ asaltos a castillos, de brega a brazo ,1

pirtido, de duelos individuales en el

maremagnum de dos ejércitos que

se'disputan palmo a palmo el terre-

no para el logro de sus triunfos, que

ha de contarse después por uno de

los bindos sobre el sangriento cam-

po donde quedan cadáveres de ven-

cidos ‘y del grupo de vencedores.

La accióempezó a las siete y mas

dia de la mañana. Los rifeños se ha-

bien encastillado en trincheras y

abrigos admirablemente disimula-

dosi'El avance de las tropas trance-

sas, a cuya vanguardia iban los indi-

r genas, se encontró con una tesis.

tencia superior a cuantas se han

realinado'desde el comienzo de las

operaciones. Por todas partes salian

rifeños, sorprendiendo a las seccio-

nes ligeras que se aventuraban, por

sitiosrdonde no se creia que habia

enemigos.

fLos aeroplanos llegaron a 'descu- -

hrír .algunas‘- concentraciones de

moros, pero no todas, De ahi la sor-

presa de los franceses. Hubo mo-

mentosde indecisión en las fuerzas

de Freydemhurg, pero este general,

dándose cuenta exacta de la situa-

ción que habia de crearse en caso

dia-retroceso, varonilmente impuso

las órdenes de acometida. La pre-

sió‘u'ejercida entonces sobre los ri-

reses fué enorme. Estos se defen.

dierondesesperadamente, pero en

laïdeiensa perdieron mucha gente.

Cayerbnïberidos y muertos también

bastantes franceses. No era extraño

que t'zl ocurriera. El combate se ge?

neralizó a lo largo de unos cinco ki-.

,lemetros’. Los'moros aumentaron en

número. Los franceses enviaron más

batallones al frente. En muchas par-

tes se inició el cuerpo a cu’erpo. La

carnicería humana se hizo cada vez

mayor. » °

Se inició la retirada de los rifeños'

y entonces, de varias escuadrillas

' de aeroplanos, empezaron a caer

bombas sobre los fugitivos. Los sr-

tiileros franceses adelantaron sus

c'añones, y estos empezaron tam-

bién a vomitar plomo sobre los

moros.

Cuando llegó el mediodia, los

batallones de Freydemburg habian

alcanzado todos los objetivos pro-

puestos, pero los moros no habian

quedado batidos del todo. A le una

dela tarde volvieron a contraatacar

p'rra echar a los franceses de unas

posiciones extratégicas. La artillería

iíincionó nuevamente, y nuevos

combates parciales se tueron suce-

diendo hasta el anochecer.

1 Ha sido una jornada de prueba,

en la que han caido muchos hom-

bres segados por la guadaña de la

muerte. Los moros han sufrido uu

csstigo grande.

r La acción en Taunat habrá quita-

do muchae ilusiones a las gentes de

Abd-ei-Krim, que se creían en vis-

peras de su entrada triunfal en Fez,

ü’i

Una preocupación no pequeña

ha penetrado en la mente de los

rebeldes. El trigo y la cebada se

hallan a punto de ser recolectados,

y les faltan brazos para las. opera-

ciones de siega. Esos brazos' se ne-

cesitan en la. guerra. Y si los cerea-

les maduran sin ser recolectados,

las bombas de los aeroplanos los

incendiaráu.

Aqui en Fez, los moros opinan

que ls vida hs de hacerse imposible

a los rebeldes.

SANTIAGO JIMENEZ DELRm

Fez, Junio, 1925.

Teatro Cervantes

Para mañana yel siguiente día do-

mingo, se anuncia. la terminación de le

temporada de cinematógrafo en este

teatro, con una gran pelicula titulada

«La gitana blanca», de le que es prota-

 

gonista la genial «estrella» española del i

arte mudo Raquel Meller.

En «La gitana blanca», film muy inte -

rasante y de emoción, hace Raquel una.

de sus más siortunadas creaciones al

interpretar el papel principal de la obra.

Para completar tan sugestivo progra-

ma se proyectará una preciosa cinta

cómica en dos partes.

 

— La novillado de} ayer

Connns buena entrada y abundancia

de mujeres despampanantes, se celebró

ayer en nuestro circo taurino la inaugu-

ración de le temporada.

Guatro novillos de la ganadería de don

Ramón Flores, para «Ginesiilor y «Al-

pargeteritoa. .

En conjunto, el espectáculo resultó

soso. El ganado, dicho sea en honor a la

verdad, se prestó poco para que los

chicos hicieran filigranas.

«Ginesillo» en su primero sufrió una

equivocación muy lamentable. En los

primeros capotazos y durante toda lui

lidia, se vió con claridad meridiano que

se trataba de un mensurrón de sentido.

Por esta- cause, «Ginesillo» no pudo

lucir su destreza y buen estilo de toreat

con el capote, ni le fué pósible demos-

trer las excelentes condiciones que tiene

como banderillero. Quería a todo costa

salir airoso en su empresa y es preciso

en ocasiones desistir de ese empeño, por

la sencilla razón de ser muchas las difi-

cultades que hay que vencer, para no

sufrir un serio percance.

Los toros bravos deben ser lidiados y

muertos con todos,los honores que su

bravurs exijo; a los bueyes de mala ley

se lee trate como teles y se ¡es mata con

alevosis. . —

El novillo, al ver perfllsr'se al espada,

parecía conocer por donde venis lo

muerte y se encogia y cabecesba sin

humillar.

A los bueyes de sentido, como el li-

diado en primer lugar, se les etize un

galletazo a la media vuelta, (procedi-

miento» que por sigo se inventó y que

infinidad de veces han usado todos los

«maestros». .7

No hacer esto solo trae como conses

cuencia o la cornudo, o el fracaso. Asi

sucedió ayer. Peso el tiempo reglamenu

terio y sonaron los tree avisos.

Eu el noviilo lidiado en tercer lugar,

preeencismos lo único digno de ser men-

cionado. ,

‘(Gíuesiilo» toreo de caps con guspeza

y sslsa torera. Gon las bsnderilles clavó

cuatro pares estupendos, que se premia.-

ron con una ovación nutrida.

En el último tercio hizo una faena

breve con la franela, para terminar con

una buena estocada en todo lo alto, que

dió flu del morisco.

Se le aplaudió mucho y se le concedió

el honor de cortar la oreja.

«Alpergaterito», en sus dos novillos,

se limitó a salir del paso.

De los demás, nada que merezca ls

pena.

Mi enhorabuena a ls empresa por el

éxito obtenido en taquilla.

r P. B.

  

MÁS SOBRE EL FEMENISMO

 

El primer paso está dado. Las mujeres

no se resignan a ser instrumentos de los

hombres. Aspiran a dominarlos. ¿Va o

cambiar totalmente le constitución de la.

familia y e crearse una sociedad en le

que la mujer see el factor principal, del

nuevo organismoi. Las corrientes hu- _

,manas parece que toman ese ruta. La

' reivindicación feminista es cada instan-

te más exigente y vigorosa y tiende a

,situarse enfrente del. sexo contrario.

¡Gontrariol... ¡Qué pintoresca paradoja

como si los dos sexos pudieren vivir

distancisdos, como si la obra de Dios

pudieran enmendarla sus criaturas! Pero

ente los hechos insólitos que se realizan

dirisse que vamos nl absurdo, al definía

tivo divorcio del hombre y de ls mujer.

¿En dóndet. ¿En el planeta entero‘l. No,

por suerte. Siempre quedarán hombres

y mujeres que se entiendan. Quizá. baya

que buscarlos en las selvas africanas en

las heladas regiones islandesas, tal vez

en les múltiples "y exhuberantes islas

del Pacifico, pers se encontrarán hijos

de Adán que no renieguen de su origen

y que quieran cumplir la ley sagrada.

Europa y América son las que están

infestsdss por la epidemia feminista.

En unas naciones más que en otras,

aunque en todas les de los dos conti-

nentes toma proporciones nlarmantes

la enfermedad. Preséntase ahora con

carácteres agudos en uns región asiáti-

ca. En le Corea. Los coranos, bien‘= ave«

nido con la dominación japonesa deje.-

ban a sus protectores hacer. Son filóso-

los los co renos y piensan, sin duda, que

si toda dominación es desagradable.

cuando. evite el trabajo de pensar y

administrar al dominado, permitiéndole-

sumirse en una pereza deliciosa, es per-

iectamente tolerabie. 'Pero estos hijos

de Buda, que se pasan los dias y los

años enestado contempiativo, no con:

taron con lo imprevisto. Y lo imprevisto

fué la protesta iraucnnda. de las corea-

nas, que acaban de levantarse en armas

contra los japoneses, reclamando la

libertad e independencia de su patria.

Yu veis, señoras feministas españolas

en donde y que lejos ha saltado el

primer chispszo. Nada menos que en

Asis, en donde la mujer no era ni creo

que ses en mucho tiempo más de una

«cosa» manejada caprichosamente por

el hombre. En la tierra de las castas,

de los privilegios masculinos, en don=

de todavia la esposa tiene que seguir a

la tumba a su marido. ¿Tendrá reso-

nancia ese grito de guerra? ¿Se exten-

derán europeas y americanas? 0 mo-

rirá apagado, no por los cañones, sino

por la gslanterís de los japoneses? Por

de pronto, estos no han tomado actitu-

des belicolas para rechazar a las corea-

nas. Hábiles diplomáticos han sabido

convencerles de que tomando otras

orientaciones más pacíficos y mesura-

 

TRIBUNALES

Señalsmlentos para mañana en la

Audiencia.

Alhacete.-Vista de un incidente pro-

movido en pleito seguido entre el Banco

de España, los herederos de don Alfon-

so Velasco y don José Mañas Guspi.

Letrados, {señores .Serrn Valcárcel y

Jimenea‘ Arribas.

das, pueden llegar a la meta de su

deseo, que es el de la liberación de ln'

mujer en Gor-ea, Y he aqui ye a las

ooranas con un programita que en nado

desmerece al de lasfeministas yanquis,

inglesas y escandinavns. Serán conce-

jales, serán medicas, serán diputadas y

arrojaran al fuego el kimono bordado

de pájaros y doros, pere. vestir a lo

última moda, es decir para tener dare-

cho a usar la falda corta y las medias

de seda, que en Corea no deben resultar

tan curas como en Madrid. Ya estoy

viendo la apertura de varios Casinos de

e mujeres en ls feliz región amarilla y s

las nuevas amazonas pronunciando dis-

cursos contra la tiranía secular mes-

culina. Hay que confesar que, o el,

universo se desquicia o está. operáu-

dose en el uns transformación completa

un cambio que le llevará a una existena

cia nueva, en absoluto diferente a ln

que se desarrolló en los pesados siglos.

Los que piden las feministas en todos

partes, a primera vista parece justo.

Libertad para ls mujer. Derecho a de-

senvolver su vida sin la intervención

del padre ni del marido. Pero analizan-

do serenemente esta aspiración, ndviér- “

tese enseguida que tras ella, ‘nns vez

satisfecha. ya. no habrá hogar, ni iaml- "

lis. Existlrá. una sociedad emoral, apo-

lítica, irreligioss, sin amor nl 'ternura;'

en una palabra, no habrá. madres ¡Que

horror! ¡Una sociedad ssi,_ no podria.

desarrollarse, parecería a poco de cons-

tituirse y con ella parecería toda la

civilización tan áfanosamente conqnls;

tado. ,7, l Y

Bien está que le mujer no sea le escla-

vs del glueoco griego, ni la siervo rome-

na, ni la odaliscs turca, pero sin esto y

sin los brutales despotismos feudales

de le Edad Media, ejercidos por el padre,

o por el hermano mayor, puede ser ln

mujer cristiano a la que el divino Jesus

antes que ningun sociólogo viejo nl'mo-

derno, liberó generosamente.

_ Yo anhelo para ella, ¡como noi digni-

dades, respeto, facil acceso a todas las

labores que puede desempeñar honesta-

mente. Que no sea el apetito grosero del

hombre. Que este se de cuenta que debe

respetsrle como a otro hombre. Pero no

quiero que deje de ser “esposa y madre,

no quiero que ahogue la ternura de su

coraión por todos los seres indefensos,

por ei niño y el anciano. Quiero que ses

Maria de Molina, Juana de Árco, Marin

Pite, Med. de Sevlgné, Goncspción Are-

nal, Rosalia de Castro, y lo fueron

aquellas aristocíáticss señores gaseone’s

que en siglo Xi! establecieron las «Cor-

tes de amor». A

La mujer hambruna, le mujer agresi-

va y despreocupads, ls mujer que odia

el hogar y abandona a sus hijos o a. sus

padres, esa no es teminists ni femeni-

na.

SARA INSUA

Procuradores, señores Parras, Ponce

'y Sanchez Silva. V

Murcia-San Juan-Vista de un plei-

to seguido entre don Juan Lozano Tri-

gueros y don Antonio Muñoz Riquelme,

sobre pego de cantidad.

Letrados, señores Lozano Lopez yA!-

cázsr.

Procuradores, señores Cantos y Pon-

os.

' la plaza. Un murmullo co’mo'de’colmen

 

A VISTA un enano“

 

11 de Abono.—'l'oros de don Grsoilis

'noATabernero, para los espadas Fortuna

Nacional Il y Villslts. Ï - .4 '-¿;.¿;

Nos encontremos a 200 metros: soi"

 

      
llega hasta nuestros oidos, atroiisdo

por ei ruido del motorde, nuestro aero

plano. Eemos descendido despaciohasta

colocamos s 6° metros solamente. 'Lg

figurashan ido adquiriendo, lorms ont

’nuestros ojos y los puntitos de antes .

personajes, aunque del tamaño de solda-

ditos de cartón. 7 , ..

Ls fierecilla que distinguimos en el

ruedo nos indica claramente que le float,

te ha dado comienzo. No debe ser muy 1

del agrado de la concurrencia 'lo‘uue '

entonces ocurre, puesto que se oyen

algunos improperios y divisamos‘alg’ün _

que otro bastón. ' 3 .

¡Transcurren algunos minutos;. ee es< >‘

cuche una. pita estrepltose y algunos 4

palmas cunndo desaparece el Jai/chain, _:

ignoramos e ciencia cierta lo ocurrido,

pero por lo menos parte de ellopnoiá‘ a

escapa a nuestro perspicacie. ’ï' .

Al cabo de un momento nos: vernos. 7

sorprendidos por un violento choque : '

con nuestro aparato. Olmos una m-

enérgica 'protestando nuestra intromL

sión. Nos damos cuenta: hoy toresn en

estapplaza Nacional ii y Villalte, y su

estatura ha dado lugar a' este incidente.

Solicitamos ’un perdón y'pasa'iïim'eles‘á

vernos unos metros más." ' f

Z Nuevos rumores'llaman “estrenan-¿s

ción, A través‘de nuestros prismátlcos_

divisam'os un nnev’o' notorio, cuya pre-E

sensia ha originado este movimientorgï

_Vienen después aplausos, una ovación

algunos palmites. Deben estar actualdoí;

los tres espadas en sus r'eep’éctivosgqui-í

tes. Hay, al cahode un corto espacio doé’.

tiempo, más aplausos gue la distancia:

hasta nosotros debilita. -Luego,- ,m‘áá'

  

.
t
,

,

  

   silencio. A , , « - I . :

Una cabeza ha ssomado entre las sin f

ide ‘nnestro aeroplano.'Es.Villelta, que

nos sonrie anunciando su faena. Lev '

’ mos aloj srse en busca de le fiera y casi '

simultaneámente se escuelas ubuntu--

¡ ción ensordecedoru, Hancomenzado los .¿

clásicos perones y el públicoestá borras},

cho de entusiasmo. No ponernos domimí

ner nuestra impaciencia y scarlett/resta;

distancia queinos, separe delïcoso, Lie-4':

games a tiempo; el matador hoiniclado-Ï

sus estetuarios naturales,»vy. por un'mo Y

mento nuestro aparato amenaza 0965!: '

tierra. Por admirado ha sido olvidada

por un momento su dirección.Nos ¡8.7

5 hacemos'a tiempo yenando queremo!

,volver a mirar, ya el diestro está'dando,

_ de vuelta al anllio monteroep mano“

mujer como nunca dejaron de serlo, 7 "El cielonlíu ido "encepr'itiindose; Uni! ,

digeres gotas molestan nuestro. vist; 1

no menos la de los espectádoresde años

jo; al» cabo de un momento la linvh. El:

ha generalizado y los puntitos que ver

pan las graderiss .vemos que las nba!“

- donan rápidamente: subiendo, 2138581.!

gradas.

Desistlmos de seguir_ndmirando. LI. w

lluvia pertinas nos lo impide y acorde-

mos engendrar nuestra dirección a MB-

drld nuevamente. Conforme nos vane!

alejando, olmos los confusos minera!

que pnrten de la plaza y que yn se con!

iunden con las voces de afuera. '

Hemos sterrizado algún tiempo del-

pués. Ya la corrida ha terminado y le!

tertulias en los estés se han genersiin‘

do. Nos acercamos y escuchamos ¡0'

comentarios. Las palabras ¡clásico’P‘É

ron», «faenezn, etc., se confunden, No

queremos oir mts. Hemos quedado

tanto del resultado de ls corrida del“

tarde en Madrid. ' '

11 Junio 935.
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